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El pasado y el futuro de la investigación en México

Las incidencias
del mercado

Al iniciar el siglo XXI, la investigación de la comunicación fue regida básicamente
por losprincipios de la economía de mercado y no por otras racionalidades sociales
más equilibradas. Con ello, se crearon las bases para ser conducidos como sociedad

a un sistema de comunicación cada vez mas salvaje.

A partir del surgimiento de la
práctica y de la profesionali-
zación creciente de los fenó-
menos de la comunicación
electrónica en México desde

la década de los treinta, diversos aconte-
cimientos comunicativos sucedieron en
nuestra región. Así, por ejemplo, con la
presencia y expansión de los medios de
información electrónicos, se transforma-
ron las vías de participación social, las
estrategias políticas, los hábitos de con-
sumo, las formas de organizarse, los
estilos de pensar, las modalidades de la
educación, la interrelación grupal, la for-
ma de divertirse, las maneras de desear,
etcétera, que modificaron la naturaleza de
la existencia moderna. Con ello, surgió el
fenómeno de la videovida que transfor-
mó sustancialmente la manera de existir
durante la segunda mitad del siglo XX y
principios del siglo XXI.

Dentro de esa atmósfera de profundas
transformaciones destacó el nacimiento
y el desarrollo del ejercicio de la activi-
dad reflexiva sobre los hechos informati-
vos y culturales de nuestras sociedades,
vía el trabajo de investigación que se rea-
lizó en las universidades y centros de aná-
lisis académico en México.

Así, gradualmente se construyó una
teoría nacional de la comunicación que
poco a poco fue describiendo y explican-
do el fenómeno de la comunicación masi-
va en nuestro país. El desarrollo de esta
tarea teórica atravesó por las siguientes
seis etapas de desarrollo en nuestra so-
ciedad: la fase clásico humanista (1930-
1945), la etapa científico-técnica (1946-
1965), el período crítico reflexivo
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(1966-1985), el ciclo de apertura concep-
tual (1986-1990), el estadío de la comuni-
cación-mercado (1990-2000) y el momen-
to del estallido reflexivo (2000 a la fecha).

En cada una de esas fases históricas
del pensamiento comunicativo se cons-
truyeron categorías conceptuales e ins-
trumentos metodológicos distintos para
explicar los fenómenos de la comunica-
ción en México.

El proceso de transformación moderna
que experimentó nuestro país desde los
años ochenta a la fecha produjo -en par-
ticular con los preparativos para consoli-
dar los tratados comerciales- profundos
cambios en las estructuras económicas,
políticas, sociales, agrícolas, tecnológicas,
mentales y legales de nuestra región que
afectaron la dinámica de nuestra socie-
dad. Estas realidades a su vez modifica-
ron los sistemas de vida, organización,
trabajo, educación, producción y compe-
tencia de la población mexicana.

Dichas modificaciones no sólo reper-
cutieron en la base económica y política
del país, sino sobre todo en las estructu-
ras culturales e informativas. Al mismo
tiempo impactaron sobre las políticas edu-
cativas y de investigación de la comuni-
cación. Por ello es sumamente importan-
te analizar cómo la aplicación de las leyes
del mercado en la etapa de la globaliza-
ción cultural transformaron el esqueleto
y la dinámica de nuestras comunicacio-
nes nacionales.

Ante el florecimiento en nuestros paí-
ses de las tesis modernizadoras que sos-
tuvieron el adelgazamiento, la privatiza-
ción, el repliegue, la desrregulación, la
globalización y la transnacionalización de

todos los campos de lo público, se for-
muló cada vez más, con mayor conven-
cimiento que la rectoría cultural de las
sociedad mexicana no debía dirigirse por
la acción interventora de políticas plani-
ficadoras del Estado, sino que debían ser
conducidas por el equilibrio natural y
perfecto que producía el juego de las
libres reglas del mercado entre producto-
res y consumidores, especialmente comu-
nicativos. De esa forma, para adecuar el
espacio cultural de la sociedad mexicana
a las nuevas necesidades del mercado,
se alteró la concepción tradicional de la
actividad comunicativa que la compren-
día como un producto social y se pasó,
con mayor velocidad, a entenderla como
una simple mercancía que debe estar re-
gida por los principios de la oferta y la
demanda.

En esta etapa de expansión del mer-
cado exacerbado, la comunicación fue
vista como un elemento pragmático es-
tratégico para realizar el proceso eco-
nómico y la dinámica de acumulación de
capital. Por ende, los estudios financia-
dos y el pensamiento comunicativo acep-
tado fueron los que coincidían con estas
tendencias y los que no fueron margina-
dos: el dinero impuso su lógica sobre
el proceso de reflexión y práctica de la
comunicación social.

Todas estas tendencias modernizado-
ras, y otras más que surgieron a nivel
cultural y comunicativo en la región, im-
pactaron sustancialmente en el campo del
análisis y de la práctica de la comunica-
ción, dando origen a una nueva etapa de
la investigación de la comunicación en
México.
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Los tiempos
del libre comercio

Debido al cultivo de la tendencia mer-
cantilista y pragmática que caracterizó el
desarrollo de la estructura cultural del
modelo neoliberal en México al final de
los ochenta y los noventa, se acentuó la
dinámica de desproteger e incluso hacer
desaparecer la investigación de la comu-
nicación de carácter humanista y social,
y se impulsaron desde las políticas ofi-
ciales y empresariales, educativas y cien-
tíficas del Estado nación, los estudios
marcadamente tecnológicos, pragmáticos
y eficientistas de la información. No fue
gratuito que surgieran intensamente en
el país, por ejemplo, las investigaciones
sobre las características físicas de las
nuevas tecnologías de información, la ex-
pansión de los satélites, la ampliación de
la televisión directa, el empleo de las com-
putadoras de la nueva generación, la in-
troducción de Internet, la interacción de
las máquinas de información de la última
generación, el examen del ciberespacio,
la reflexión sobre la adaptación de los
nuevos medios virtuales, la reflexión so-
bre la interconectividad, la digitalización
de las tecnologías de difusión, el surgi-
miento de la sociedad de la información,
la comunicación organizacional, las nue-
vas formas del telemercadeo, la reinge-
niería comunicativa, el estudio de las
intertextualidades, entre otros.

En contraste, se descuidaron u olvida-
ron temas tales como el empleo de las
nuevas tecnologías para impulsar el de-
sarrollo social, el uso de las infraestruc-
turas informativas para defender la
ecología, la explotación de los medios
para producir alimentos, el aprovecha-
miento de dichas tecnologías para re-
ducir la violencia, la utilización de los
recursos comunicativos para la con-
servación de las cadenas biológicas de
manutención de la vida, o su uso para
la defensa de los derechos humanos.

Dentro del patrón de crecimiento
neoliberal que asumió México, la ver-
dadera reactivación del proyecto de in-
vestigación social de la comunicación
y de las culturas nacionales, no resur-
gió de la antiquísima demanda de los
grupos sociales básicos por resolver
las necesidades sociales más apremian-
tes de la población para sobrevivir y
reforzar sus identidades locales, sino
que se derivó de la incorporación ace-
lerada de nuestras sociedades al mer-
cado mundial, que no fue otra realidad
que la reactivación y la ampliación in-
tensiva del proyecto económico super-
transnacional en la periferia.

Desde una perspectiva humana ello
significó que, cada vez más, el merca-
do se convirtiera en la autoridad que
determina el valor de las personas y la
vida y no las fuerzas y procesos so-
ciales en los que estaban inscritos. Es
decir, la modemización neoliberal bási-
camente redujo el proyecto comunica-

tivo y cultural del Estado y de la socie-
dad a un simple programa para fortalecer
y expandir las relaciones de mercado en
nuestras comunidades, y no a ampliar y
reforzar los procesos culturales más
abiertos, democráticos y participativos
que durante tanto tiempo demandaron
los grandes sectores básicos de nues-
tro territorio.

Los pocos proyectos de investigación
de la comunicación con orientación so-
cial que se conservaron en el país, se re-
fugiaron en los reducidísimos rincones
intelectuales, especialmente en las univer-
sidades públicas. Dichos proyectos em-
pequeñecidos no funcionaron de manera
aislada o aséptica, sino que también que-
daron atravesados por los reajustes de la
producción del conocimiento que impu-
sieron las necesidades de consolidación
y modernización del mercado.

La investigación de la comunicación
realizada en los centros académicos, por
tanto, fue afectada por la introducción de
la ideología de la excelencia académica
neoliberal que no fue otra realidad que la
aplicación o traslado de la lógica del
productivismo industrial de las fábricas
al terreno educativo, para generar el
productivismo intelectual en los centros
culturales.

Al iniciar el siglo XXI, la investigación
de la comunicación en México fue regida
básicamente por los principios de la eco-
nomía de mercado y no por otras racio-
nalidades sociales más equilibradas. Con
ello, se crearon las bases para ser condu-
cidos como sociedad a un sistema de co-
municación cada vez mas salvaje. Proce-
so de comunicación que se caracterizó
por privilegiar lo superfluo sobre 10 bási-
co, el espectáculo sobre el pensamiento

Revisión del quehacer académico. Foto: Israel Navarrete.

profundo, la evasión de la realidad sobre
el incremento de nuestros niveles de con-
ciencia, la incitación al consumo sobre la
participación ciudadana, el financiamien-
to de los proyectos eminentemente lucra-
tivos sobre los humanistas, la cosificación
de nuestros sentidos sobre la humaniza-
ción de nuestra conciencia, la homoge-
neización mental sobre la diferenciación
cultural, la comunicación de una cultura
parasitaria por encima de una dinámica
de la comunicación sustentable ...

¿Por qué en México los grandes pro-
blemas nacionales, los medios y la teoría
de la comunicación han caminado por
senderos distintos? ¿De qué han servido
los miles de trabajos de investigación que
se han producido en los últimos 70 años
de análisis para transformar la realidad
comunicativa del país? ¿Qué tipo de di-
námicas académico-culturales se tienen
que realizar para vincular la reflexión
con el quehacer informativo cotidiano a
fin de generar un nuevo proceso de co-
municación superior en México? ¿Cuáles
son los mínimos de conciencia que se
deben producir en las escuelas de co-
municación para sobrevivir comunica-
tivamente en México? ¿Cuáles son los
principales problemas de la cultura y la
comunicación que necesitamos analizar
en los próximos años para hacer avan-
zar la conciencia nacional? Ante la crea-
ción de nuevas zonas de integración re-
gionales, a través de la firma de los
tratados de libre comercio, ¿cuáles son
los asuntos informativos sobre los cua-
les hay que reflexionar para encontrarles
rápidas soluciones en la región?

Si no pensamos sobre estas realida-
des y otras más, continuaremos divor-
ciados otros 70 años más la cruda reali-

dad de nuestros países y la reflexión
académica; seguiremos repitiendo ini-
ciativas, desperdiciando recursos,
desgastándonos con pocos resulta-
dos, desconociendo la riqueza mutua
que existe en ambos sectores, y la nue-
va dinámica de apertura de fronteras
nos borrará, substituyéndonos con
proyectos extra nacionales donde sí se
vincula la reflexión y la acción.

Por todo ello conviene destacar la
importancia estratégica de efectuar un
profundo alto intelectual en la vertigi-
nosa dinámica cultural y comunicativa
de la modernidad mexicana que nos lle-
va a correr, correr y correr sin saber
hacia dónde vamos. Necesitamos re-
flexionar sobre cuáles son las priorida-
des en el campo de la comunicación
que debemos pensar, investigar y
transformar para sobrevivir como so-
ciedades independientes, democráticas,
sabias, sustentables y humanas en
México. UI:lB

Investigador de la Universidad Autónoma
Metropolitana Xochimilco.
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